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P R Ó L O G O .

P o r  distraer mi ánimo en momentos 
de pena, que no estaba en mi alcan­
ce disipar , me he entretenido en ylo- 
sar alíjanos de nuestros proverbios• y  
después de reunido cierto número de 
estas ylosas, he pensado (jue su pu­
blicación podría ser ú til. JXío es mas 
(¡ue un ensayo á que me aventuro 
sin presunción , y  con la reserva de 
dar mayor ensanche á este trabajo, 
siempre que la aceptación pública me 
anime á ello. S i este impreso apare-
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ce anónimo , es porque si su conteni­
do es bueno , para nada se necesita 
saber su autor 5 y  si es malo , para él 
será un bien el que se ignore. Cada 
glosa principia por unos versos aná­
logos á ella , cuando el proverbio mis­
mo no fornui ya  una rima completa.

&  O .
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¡VÚM. 1 .

Es de vidrio la mujer,
Y no se debe probar 

Si se puede ó no quebrar,
Porque lodo podrá ser.

¡Pobres mujeres! Jóvenes, sois vícti­
mas de la inocencia; adultas., de la ter­
nura; y madres, por la ingratitud. Todo 
se exige de vosotras, y nada se os con­
cede. Los hombres pueden abusar de 
vuestra confianza, y vosotras debeis man­
tener la suya; ellos pueden ser celosos, 
y vosotras debeis sufrir su inconstancia; 
os rodean, os acosan , os persiguen , y 
critican vuestra coquetería. En nada se 
muestra el hombre mas egoista que en 
su conducta con la mujer ; sin embargo,
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vuestra fuerza moral es inmensa, y vues­
tra importancia suma.

Por vuestra dulzura se suaviza el hom­
bre mas feroz. No hay negocio en que 
no intervenga alguna mujer. Su conducta 
es como el espejo del carácter del hom­
bre : si es tonta, el que se le inclina pa­
sa por tonto; si discreta, por discreto; si 
mala, por cómplice. El hombre forma á 
la mujer; y no repara en que si la aban­
dona la pierde, y que su pérdida le des­
acredita. A lo menos en esto es equita­
tiva la opinión respecto á la mujer; pues 
no reconoce por tachas suyas la conduc­
ta ni el carácter del hombre. ¡ Cuán di­
chosos son el hombre y la mujer que se 
encuentran, con un afecto recíproco, pro. 
vistos de la confianza é indulgencia ne­
cesarias para disimular y perdonarse sus 
faltas!



( 7 )

Niirn. 2.

Cuando te vengan con la vaquilla,
Acude con la soguilla.

E n  efecto, la ocasión, como se dice, es 
calva , y solo tiene un cabello por don­
de liay que agarrarla. Dejar pasar la 
ocasión cuando se presenta es Lobería 
é imprudencia. Como las cosas por lo 
regular no suceden dos veces, el hom­
bre advertido aprovecha la primera. INo 
hay acción que sea indiferente el retar­
darla ; y lo que puede hacerse por la 
mañana no se debe dejar para la tarde. 
Solo de las cosas malas conviene huir 
la ocasión, mientras debe buscarse la 
de las buenas.



Núm. 3.

C urarse en salud.

A (¡ui yace un español 
Que, estando bueno,
Quiso estar mejor.

E n  dos casos es muy difícil dirigir nues­
tra conducta; en la vida animal, y en 
la vida política. Lo mejor en cuanto á 
la primera es evitar los excesos, obser­
var nuestra naturaleza, y cuando prin­
cipia á debilitarse, ayudarla y no forzar­
la. Respecto á la segunda es necesario 
proceder mas bien por sentimientos de 
conciencia y de buena razón , que por 
las reglas comunes ó de conveniencia. 
El fin que Dios se ha propuesto con 
nuestra existencia debe ser nuestra cons­
tante consideración. Dios es la condición 
principal de todo ; luego la religión bien 
entendida debe ser la nuestra ; sin ella 
no cabe que exista sociedad alguna. La

( 8 )
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subsistencia de la misma sociedad exige 
por segunda é inmediata condición su 
independencia; razón por la cual debe 
ser este nuestro segundo objeto. Para 
bienjentender esta razón, es bastante la 
reflexión de que un rey tributario en lí­
nea de existencia política , es inferior á 
un ciudadano de una república indepen­
diente. Sigue en tercer lugar el respeto 
debido al gobierno, pues sin él no pue- 
de subsistir la sociedad ; también el de"g
ber de ilustrarle sin salir de los límite 
de la ley. Después entran las demas con" 
sideraciones, en las cuales  ̂ llevando siem­
pre por mira el bien común , se camina 
al bien propio.



IVúm. 4.
( 10 )

La m ejor pa lab ra  es la  que está po r dec ir .

Hablar -poco es gran prudencia, 
Cuando no se debe hablar;
Pero á veces el callar 
Es prueba de gran demencia.

Callando se oculta la insuficiencia, pe­
ro también la ciencia. El que habla mu­
cho abre la puerta á la envidia y á la 
crítica mas á menudo que al elogio y á la 
admiración. Sabido es lo que decía un 
jurisconsulto célebre, que con tres ren­
glones escritos le bastaba para llevar á 
cualquiera al patíbulo. Esto persuade 
cuanto mas trascendentales son las in­
discreciones de pluma, que las de pala­
bra. Lo mejor es obrar como los tira­
dores de florete, sin descubrir su juego, 
y no dejarse llevar del deseo de brillar, 
ó de picar á otro. Una palabra callada á 
tiempo puede evitar un disgusto irrepa­
rable ó una enemistad eterna.



Núm. ÍJ.

(11)

M as vale ta rd e  que n u n ca .

Si se trata de Iwcei• bien 
Mas, vale tarde que nunca;
Al mal se aplica también,
Mas es ni tarde ni nunca.

M uchas veces por mala vergüenza se 
dejan de hacer cosas útiles , figurándose 
pasado el tiempo de su oportunidad. Es­
to demuestra en el hombre falta de ca­
rácter, que, si es natural, debe procurar 
vencerse. Supone también egoísmo , el 
mas feo de los defectos, pues es el mas 
frió de los sentimientos. Si por pereza 
se obra con indiferencia, vergonzoso ha 
de ser el pensarlo , si se reflexiona so­
bre ello.
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IViím. 6 .

Bien vengas m a l, si vienes solo.

Bien vengas, suele decirse,
/  Oh mal! pues que vienes solo;
Es que ha llegado á advertirse 
Que de la fortuna el dolo,
Por no pararsé'su rueda,
Una vez que se ha vencido,
Bel todo la suerte enreda 
A quien para ella ha nacido.

E n  efecto, ¿quién es el que podrá ci­
tar una desgracia, un contratiempo que 
le haya ocurrido, aislado y sin conse­
cuencia ? A la pérdida de los honores, ó 
de la riqueza , se agrega siempre el des' 
engaño de los falsos amigos. Se pierde 
un amigo verdadero ; y á la pena de 
su privación se agrega la penosa compa­
ración de los de menos valor que á uno 
le quedan.1 ¡Cuán doloroso no es el sen 
liiuiento de la ausencia, que á la vez nos
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priva del gusto de poseer, y de la espe­
ranza de conservar! La muerte, en fin, 
¿no viene precedida de los dolores de la 
enfermedad , ó de los achaques de la 
vejez ?
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3Vúm. 7.

Antes que te cases m ira lo  que haces.

El casarse y el morir 
Tienen ciei-ta semejanza;
Cosas son que no se aprenden 
Sino por propia enseñanza.

Ibn el curso de la vida impelen al hom­
bre las pasiones, y su razón le sirve 
de guia , siendo su conciencia el espejo 
en que reflejan sus acciones. Dichoso el 
que puede contenerse á la vista del efec­
to que hacen en él antes de tomar cuer­
po sus pensamientos. Por lo menos pue­
de el hombre fijarse en ciertos principios 
generales que le sirvan como de puntos 
de apoyo para dirigir lo mejor posible 
sus acciones. La probidad, el honor y 
la economía el hombre sensato los hace 
entrar como elementos precisos en todas 
sus combinaciones. Llega el joven á sen­
tir la inclinación que es natural al opues-
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to sexo , y si ha sido bien educado 
no necesita reflexionar para no faltar á 
la verdad, para no hacer un acto inde­
coroso , para no comprometerse en gas­
tos supérfluos por agradar á una mu­
jer. Una impresión muy conveniente en 
un joven es el que no debe acercarse á 
ninguna soltera mientras no se halle en 
ánimo y en disposición de casarse. Es 
peligroso con una persona de su clase, 
porque puede anticiparse un compro­
miso que le sea perjudicial; también con 
una inferior, porque puede resultarle 
una carga superior á sus fuerzas, que le 
llegará á ser en todo caso muy pesada, 
por ligera que al tomarla le parezca. No 
hay belleza ni bondad que excuse seme­
jante ligereza. La belleza pasa, y la bon­
dad ¿no es un oprobio tratarla como no 
merece? ¿Y quién puede estar seguro de 
una bondad que el interes puede hacer 
aparente? La riqueza lio debe entrar en 
cuenta, pues nunca será bastante para 
satisfacer los caprichos de una mujer 
gastadora ; y la propia debe en todo de-
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pender del hombre para que su digni­
dad no padezca. En hora buena que si 
el marido tiene para comer traiga la mu­
jer para cenar y no mas. Por lo menos 
debe ser preciso que tenga con qué cos­
tear su vestido , pues en esto ha de ser 
la mujer independiente , y nunca será 
mas arreglada que gastando de lo suyo. 
El caso de casarse está marcado por la 
época en que puede mantener el hom­
bre á su mujer con la decencia corres­
pondiente á su clase. Los matrimonios 
son tan malos por tempranos como por 
tardíos ; para el hombre la mejor edad 
es la de 50 á 55 años; la mujer debe 
tener diez menos. Lo esencial es que, 
según la disposición de am boscuan­
do se resfrie su amor se calmen sus pa­
siones. Para la elección de esposa los 
siguientes versos latinos encierran las me­
jores reglas:
Si qua mihi virgo contingat, nubilis esto: 

non mendica, non opulenta nimis.
Par opibus, gencrique meo , par Religioni: 

non ea pulchra nimis, non ea fceda nimis.
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Sed medios habeat laudati corporis artas: 

non ea parva tumis , non ea tonga nimis. 
Conjiícjis út servet nulhs irrisa decorem, 

non ea crassa nimis, non ea macra nimis. 
Vestibus incedat mund'is, ac semper honeste: 

non ea compta nimis, non ea spreta nimis. 
Expectet pdtiens, et sen debita lecti:

non lasciva nimis, noy. pudibunda nimis.

. h  O'Utio . :n o?, smi
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~.í¡so crioum  ? non ¡aa 
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' ,y) non , \ • W . •'•»«•< \y.<
Genio y  figura hasta la  sepu ltu ra .

El hombre desde que nace 
Es por la ley de natura 
Invariable hasta la muerte 
En su genio y su figura.

L a  analogía que se observa entre el ca­
rácter y la fisonomía del hombre, y la 
invariabilidad de una y otra durante su 
vida, parece ser una de las condiciones 
que la Providencia ha puesto á su exis­
tencia. Aun asi nos queda mucho cam­
po para ejercer nuestra libre voluntad. 
Podemos y debemos dirigir nuestras mi­
ras á un fin proporcionado á nuestra me­
dida de salud, de comprensión y de 
temperamento. Todo está compensado en 
este mundo ; en quien escasea la fuerza 
física supera la agilidad ó la astucia; 
abunda de memoria el que carece de 
entendimiento ; y á quien falta la viveza 
sobra la reflexión.
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Ni’tin. 9 .

Si no eres caí to  so cau to .

La hipocresía es -un mal, 
l r la cautela salud;
Porque esta salva la honra, 
La oirá daña á la virtud.

E s  la debilidad natural en el hombre; 
pevp ¿(jllantos hay que hacen gala de ella, 
y (lo,que,<?s peor) que se complacen por 
vanidad en comprometer á las viciimas 
de su seducción ? Estos son tan malos 
como los hipócritas, que dan á sus vicios 
el exterior de la virtud. El hombre hon­
rado , el hombre sensible peca; pero sa­
lió cubrir con el manto del decoro sus 
faltas -y las agenas sin apelar al velo de, 
la hipocresía.



Núin. iO.
( 20 )

E l asno que se cree ciervo, a l sa lta r se des­
engaña.

Icaro la 'presunción 
Pagó con su precipicio.
¡ Hombre! ten moderación ̂
Hallarás tu beneficio.

]Vo es poco seguir con provecho y ade­
lantamiento , la línea que le señala á uno 
su nacimiento y su educación. La pro­
fesión de nuestros padres es la que 
nos es mas natural, y en la que nos es 
mas fácil mejorar de fortuna. El que por 
pasos contados hace su camino , rara 
vez tropieza. No asi el que va á saltar, 
que ya ca e , ya levanta, atrasa en vez 
de adelantar con amargo desengaño de 
su impotencia, y acaba mal por lo co­
mún. Feliz el país en que el mérito abre 
todas las puertas, y la seguridad de la 
justa recompensa hace infructuosos los 
recursos de la intriga ó del favor.
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La venganza es una pasioi* nob le .

La venganza que es secreta 
Se debe vituperar;
La pública no es lo mismo,
Y esto es digno de observar.

E s  la venganza una pasión noble, no 
cristianamente hablando, sino en el con­
cepto de acción social. ¿Qué es la justicia 
que sirve de salvaguardia á la sociedad, 
sino la vindicta pública? La vindicta par­
ticular comienza donde no alcanza la pú­
blica. Ambas tienen por condición pre­
cisa la prueba del delito , y deben dejar 
al delincuente tiempo para la enmienda. 
Mas ¿qué corazón recto puede atreverse á 
ser juez y parte en su propia causa? Con­
sideración es esta que debe alejar á todo 
hombre bueno de la venganza particular, 
y mucho mas de un rencor ratero contra 
clases ó personas que le hayan ofendido. 
La mayor venganza será siempre el per- 
don de la injuria.

( 2 i )
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Núin. 12 .
. • í  ̂ V flf, „ .......  T

El que no sabe es corno el que ao vo.

Fortuna te dé Dios, hijo,
Que el saber poco le basta;
Pero bueno es el saber
Por si la fortuna falta.

■ • rft Í9 no orPí , obilddrd OJl; mmmhí.bo
E s  cierto que la providencia ó la fortu­
na dirige la suerte del hombre ; pero 
es dejándole la libertad de elección en 
muchas ocasiones, en las cuales le apro­
vecha su talento y su instrucción. Sin esto 
debe ser muy vergonzoso el verse por 
casualidad en un puesto á que el mérito 
no nos habría conducido. Por lo demas, 
no puede la ignorancia obrar sino á cie­
gas. Asi es que en una Nación no debe 
contarse con la masa material para las 
combinaciones políticas. Yalc mas para 
el bien común dejarla fuera de juego, 
que exponerla á ser el juguéLe de un 
Graco ó de un Calilina.
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Núm. 13.
f)ldi8ii98 •=•••. 19 y , aobilne?. ?ní noo
De gustos no hay nada  escrito.

.... 6 ,<:>• = «1 ob noifíwü ti *>q
La belleza es en natura 
Obra de su vañedad;
Esta, en los gustos del hombre 
Forzosa necesidad.

D ios, que lia puesto la naturaleza á la 
disposición del hombre, le lia dado sin 
duda la variedad en la inclinación que ella 
encierra en su esencia. No todas las aves 
son de una clase, ni todos los hombres 
gustan de una misma. Un gusto uniforme 
causaría una confusión completa aun en 
los sentimientos morales. No todos los 
hombres por fortuna son ambiciosos, ni 
todos enamorados. Hay también gustos ra­
ros , y estos dan desahogo á los comu­
nes. Unos son gastadores, y otros ava­
rientos. Cuál se complace en la constan­
cia, cuál se entretiene con los pasatiem­
pos ; aquel vive de lo pasado, este de lo
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presente: tal goza mas en una hora que 
otro en un año. Goza el ente ordinario 
con los sentidos, y el ser sensible con 
la imaginación. La felicidad se consigue 
por la ilusión de la esperanza, ó por la 
moderación de los deseos.
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Núm. 14.

Lo bara to  es caro .

Caro es aquello que compras 
Sin tener necesidad;
Y caro lo que es barato 
Si es ele mala calidad.

E l  tacto tan necesario en todas las co­
sas, lo es muy particularmente en las 
compras. Mas de una vez se echa dénte­
nos el dinero empleado en una super­
fluidad, para dedicarlo á una cosa útil, 
ó á una obra de caridad. No se hace 
cargo el hombre de que es administra­
dor de lo que tiene, y no dueño: este 
lo es el Ser Supremo. También es muy 
perjudicial creer que una cosa sea bue­
na porque cuesta poco. En las de uso 
y seguridad, como caballos, coches, ar­
mas, & c ., el economizar es las mas ve­
ces causa de exponer la vida, gastando 
al fin doble.
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No me qu ieren  mis com adres, porque los 
digo las verdades.

Engañar es cosa fácil 
Para el hombre sin pudor.
Decir la verdad es gloria 
Para el hombre con honor.

D ecia  un anciano que conocia pocos 
hombres á quienes valiese la pena de con­
tradecir, y que de su parte era la mayor 
prueba de amistad que podia dar al hom­
bre. El decir la verdad no solo atrae 
el desagrado del que la oye, sino que, 
por no conocer su error, ni aun después 
de convencido lo confiesa. Es pues la 
virtud mas sublime el decirla, y cuando 
es de obligación, la conciencia no deja
pasar por otro camino.
-

oí». .fiiiu i;I v  .. oí) ezur.O ¡ ■»

IVúm. 15.
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Núm. 16.

La experienc ia  es m ad re  de la  ciencia.

Bien puede la presunción 
Afectar de suficiencia;
Mas no hay cabal instrucción 
Donde falta la experiencia.

Cuando se oye á un niño decir cosas 
superiores á su comprensión , que ha 
aprendido como un papagayo, se le ocur­
re á uno ¿si tendrá el diablo en el cuei- 
po? A la misma reflexión dan lugar los 
jóvenes que hablan de todo con suficien­
cia, y los que ya de edad se aventuran 
á tocar materias que no son de su pro­
fesión. Desde que la división del trabajo 
se ha introducido en todas las cosas, 
cada ramo ofrece tanto que aprendci, 
que puede darse por feliz el hombre que 
sobresale en una sola clase. ¡Cuántas ve­
ces de viejo se reconocen los errores de 
la juventud, y se sorprende uno de ha­
llarse mas ignorante de lo que se creía 
antes de haber rectificado con la prác­
tica su teoría! i
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Cada palo  aguanta su vela.

En el mundo y en la mar 
Es preciso navegar 
Con las velas al andar 
Cada una en su lugar.

Ei ilustre lord Nelson, al tiempo de la 
memorable batalla de Trafalgar, en que 
feneció con gloria la antigua Marina es­
pañola j no hizo otra alocución á sus sol­
dados que poner en la orden del dia: «Ya 
á entrarse en combate; cada uno haga 
su deber.® En un país bien ordenado no 
se necesita mas, y el no exigirse otra 
cosa es la mejor señal de su buena or­
ganización. No conviene en los Estados el 
que haya individuos vulgarmente llama­
dos zelosos, por oposición á los que son 
negligentes. El Príncipe Talleyrand decía 
en una ocasión de uno de sus subalter­
nos: 4Su zelo me hace temblar.® Cada

IVúrn, 17.
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uno en su lugar debe ser lo que repre­
senta: rey el rey, y soldado el soldado. 
Mas el que manda, para ser mejor obe­
decido, es indispensable que sea supe­
rior á los que le obedecen. Al rey cor­
responde ser el mas justo y virtuoso de 
todos los ciudadanos; al gefe de un cuer­
po militar ó de una administración mas 
inteligente que sus subalternos, y supe­
rior á ellos basta en las cualidades mo­
rales.

: uO C ita ]
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Núni. 18.
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E l  p e r ro  de l  h o r te la n o  ni come las berzas 
n i  las deja  comer.

o b  0 £ O ;m Í7  j j ,  018!. j 8BIH ÍO 'i!)8 [891
El perro por cuidadoso 
Las berzas (¡mere guardar.
F se, entiende de cmüdiqsq.
Del bien que otro ha dc.ggzar.

Tanto cuanto es de alabar el cuidado 
de los padres para con sus hijos, y de 
los amos para con sus criados, es de vi­
tuperar la oficiosidad de parientes y ami­
gos que, por querer á su modo el bien 
de las familias, suelen introducir en ellas 
el desorden y la confusión. Aun peores 
son los que por envidia quiian á otros 
el reposo ó la satisfacción de que gozan. 
¿No harían mejor en rivalizar con ellos? 
La rivalidad es el alimento de los cora­
zones nobles; la envidia el pasto de las 
almas viles. Si supiera el envidioso que 
el mostrarse tal le representa pequeño á

(50)
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los ojos del mundo, se avergonzarla de 
parecerlo. La injusticia que autoriza una 
manifestación de queja no justifica el ac­
to de envidia, aunque se considere ósea  
equivalente.

> ni -r <■ 
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E n el medio está la  v ir tu d .

Virtudes hacen señales 
De justicia y caridad ,
No palabras ni modales 
De afectada austeridad.

Tonto  la maldad como la perfección no 
son generales en los hombres. Tal es la 
condición del siglo presente, en el que 
la verdad y la razón tienen tanta fuerza 
que hacen que el interes y la convenien­
cia sujeten la violencia de las pasiones. 
¿Qué cosa pues mas natural que el que 
cada nación busque lo que vulgarmente 
se llama juste milieu en su gobierno? Los 
que vivimos en la era presente no somos 
ni bastante buenos para aspirar al cielo, 
ni bastante malos que podamos temer el 
infierno. La perspectiva que se nos pre­
senta después de la muerte es el jaste 
milieu del otro mundo, el purgatorio. Si 
ha de ser tal nuestra condición en la otra
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vida: parece que debiéramos ya en esta 
acomodarnos á ella; pero nuestro enten­
dimiento es en el dia demasiado claro 
para tomar las apariencias por las reali­
dades. No basta tener el nombre de las 
cosas; es necesario poseer su esencia. 
El uno dice yo mando, y el otro res­
ponde no (¡mero obedecer. ¿Qué reme­
dio? Mandar bien para ser obedecido 
por convencimiento, no de todos, por­
que esto es imposible, sino de la mayo­
ría; y no numérica, sino intelectual. Que 
el derecho del que manda sea divino ó 
humano poco importa , con tal que su 
acción sea justa y caritativa. Reinar por 
derecho divino es con la obligación de 
obrar como Dios; por el de la Soberanía 
del Pueblo, con el deber de tratarle co­
mo hermano. Como se cruzan á veces 
los intereses de los gobernantes y go­
bernados, de aqui viene el que sea ne­
cesario que las opiniones de unos se pos­
pongan á las de los otros; asi los que 
mandan deben adoptar la opinión de la 
mayoría racional, aunque no sea la suya.
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Niíin. 20.

Dar tiempo al tiempo.

No por mucho madrugar 
Amanece mas temprano;
Tiempo al tiempo se ha de dar, 
Como á un amigo la mano.

¡Cuán desgraciados son los genios ar­
dientes , cuya imaginación vuela precipi­
tada, y las mas veces confundiendo los 
objetos! No hay calidad en el hombre, 
por buena que sea, que no necesite mo­
dificarse. La razón debe templar sus sen­
timientos , subiéndolos ó bajándolos do 
tono, según sean apáticos ó vivos. La 
exactitud es una prenda preciosa, y los 
franceses la llaman con razón la Polhesse 
des Prmces. Sin embargo, parece á veces 
tan mal el presentarse con demasiada an­
ticipación, como el llegar tarde. Todas 
las cosas de este mundo tienen una cier­
ta coyuntura, que es preciso saberla en-
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contrar. Es muy provechoso pensar de 
antemano lo que se debe hacer ó decir- 
pero asi el hecho como la palabra deben 
emplearse á tiempo. Tan conveniente es 
examinar detenidamente las apariencias, 
pues la óptica moral no está menos ex­
puesta á ilusiones que la física.
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IMiím. 2 1 .

Con el mal va la penitencia.

En el mal es el temor 
Principio de penitencia;
Va con el bien el valor 
Que da la buena conciencia.

D io s  por su misericordia lia grabado 
en el corazón del hombre una balanza 
del bien y del mal. Esta es la conciencia 
en que su razón puede pesar la justicia 
ó injusticia de sus acciones. Asi el que 
obra mal no puede hacerlo por cálculo 
matemático ó de buena lógica, sino poi 
error ó ligereza. Nada califica mejor una 
acción como el sentimiento interior que 
se experimenta al ejecutarla. Si no me­
dia preocupación ó falta de reflexión, el 
proceder bueno lleva consigo la califian- 
za del éxito, el malo el recelo de las fu­
nestas consecuencias. De dos hombres 
de igual valor natural sale uno tímido
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a i uñar á un camino, y otro va atrevido 
á morir por su patria. ¡Con qué apaci­
ble contento no se acerca la caridad á 
la indigencia! ¡Con qué azorada inquie­
tud no busca la seducción á la inocen­
cia ! Atraviesa un bosque espeso en me­
dio de horrorosa tempestad, con sem­
blante y humor alegre, el médico cari­
tativo que va á asistir á un pobre enfer­
mo ; y en la noche mas clara, por el ca­
mino mas abierto, corre ceñudo y som­
brío el codicioso usurero, que va á in­
vocar la severidad de la ley contra un 
deudor que una desgracia ha arruinado. 
Hombres hay que á fuerza de empañar 
el espejo de su conciencia con el hábito 
de sus vicios, llegan á la perversidad. 
A esta sin embargo no se pasa de un 
golpe, sino de error en error, por lo 
que conviene evitar el primero. Pierde 
en fin el hombre el carácter de racional 
cuando se priva del beneficio de su con­
ciencia, atributo con que el Supremo 
Criador le ha distinguido de las bestias.
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Núm. 22.

No se puede basta el fin can ta r v ictoria.

Por lo que muela la suerte,
Y nos enseña la historia,
No es prudente hasta la muerte 
Gloriarse de la victoria.

M adre amorosa, que con su pecho tier­
no nutre la criatura á que ha dado la vi­
da, con riesgo de la suya, contempla 
en ella logrado el fruto de su esperanza, 
y no apercibe que, mudado su color, se 
altera su semblante, y que una ardiente 
fiebre la devora y la consume, convir­
tiendo asi de un momento á otro en lá­
grimas de pena las que antes eran de 
placer, en suspiros de dolor los que an­
tes eran de guslo. Labrador que con 
contento ve ya recogida la abundante co­
secha que su diligencia le ha proporcio­
nado, principia á conducirla á sus gra­
neros ; pero horrorosa tempestad sobre-
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viene, y un torrente de lluvia arrebata 
sus granos, que, confundidos con el cie­
no del lago vecino, le privan de la po­
sesión en que habia consentido. Tales 
son los contratiempos de la vida, que 
un dia rara vez se parece á otro, y que 
en uno mismo las horas se siguen va­
riando las situaciones. ¡Dichoso el que 
vive preparado para el m al, que sabe 
apovechar el bien, y sobre todo sentirlo!
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jViíin. 23.

-oif el oJj c rv h q  oí ,c:; ‘ . ! A b  -
A la v o lu n ta d  del hom bre  n a d a  resiste.

-.]$*. la voluntad. xlci hombre .
Deducción del Criador;
} tiene toda Ja fttérxa 
Da su poderoso,' autor.

i
Poríentosas son las obras del genio del 
hombre; y ¿quién puede calcular á don­
de le puede llevar el encadenamiento de 
los descubrimientos? Sin embargo , sus 
adelantamientos físicos no pasan de ex­
perimentos , mientras que su fuerza mo­
ral le sobrepone á la naturaleza. Con 
ella puede vencer sus pasiones, sacrifi­
cando sus gustos con violencia de su in­
clinación. Puede formarse un mundo i- 
deal en que todas las cosas se represen­
ten al antojo de su fantasía. Es dueño 
de negar el calor al sol, el frió á la nie­
ve, las privaciones de la miseria, los de­
leites de la opulencia. Está en su mano
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desdeñar la ingratitud, amar a un olvi­
dado, desafiar los contrastes de la for­
tuna, prescindir de sus dolencias, y en 
fin, si llega á cansarse de ellas ó del 
mundo, implorar á la muerte como dul­
ce remedio y fin de todos los males.



( 42 )

Cada u n o  en su  casa, y  Dios en la  de  todos.

Como los genios son varios ̂
También de vivir los modos;
Si está cada uno en su casa,
Dios estará en la de todos.

N a d a  hay mas difícil que vivir en com­
pañía de otro. Si en el juego y en la me­
sa se conocen los hombres, en el trato 
familiar se chocan. Genios opuestos sue­
len avenirse mejor que los semejantes; 
mas rara vez hay compensación, y uno 
de los asociados debe ser víctima, si la 
sociedad ha de durar. En el estado del 
matrimonio es de condición indispensable 
esta íntima unión, que, por lo mismo 
que es forzosa, debe hacerse tan estrecha 
cuanto se pueda, para que no suceda lo 
que á todo lazo, que si se afloja se suelta.

Núm. 24.
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Núm. 2a.

E l  q u e  no se a v e n tu r a  no  pasa  la  m ar .

Quien quiera buscar fortuna 
En algo se ha de arriesgar;
Que aquel que no se aventura 
Nunca pasará la mar.

E i  valor es la primera calidad del hom­
bre, sea natural ó artificial, por temor 
de la deshonra, como Plutarco lo de­
fine. Pero no basta este valor , que pue­
de denominarse resolución : es necesa­
rio también el valor moral, que da el 
entendimiento, y consiste en el conoci­
miento de las cosas. La destreza de un 
buen ginete, las operaciones de un ge­
neral experto suelen parecer actos de 
arrojo, y son obras de inteligencia. Pero 
en las combinaciones humanas hay que 
dejar algo á la suerte, porque no todas 
sus circunstancias y variaciones pueden 
preverse: y tal es la parte que el hom­
bre prudente aventura aun en sus mejo­
res cálculos.
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Lo mió m ío , y lo tuyo  de entram bos.

Gastar lo propio y lo ageno 
(Por cierto)  no es caridad;
Mas quien no es escrupuloso 
Lo hace con facilidad.

L a  inclinación al robo es sin duda una 
de las mas generales en el hombre. To­
dos roban, aun los que menos lo pien­
san, si de un modo ú otro aplican á su 
beneficio lo que no es suyo. Tan crimi­
nal es el ministro que concede un des­
tino por favor, como el que de esta ma­
nera lo recibe. ¿Quien no trata la admi­
nistración de las cosas públicas como 
bienes de mostrencos? Por esto se ob­
serva generalmente que los bienes del 
Estado siempre rinden poco y se des­
mejoran, mientras se hacen ricos sus ad­
ministradores. Pocas personas hay que 
se pongan en el lugar de los demás, pa-

Niím. 2G.



ra proceder bien respecto á sus seme­
jantes. Dice el pobre: «aquel es rico y 
me debe mantener,8 sin hacerse cargo 
que también aquel era pobre y con su 
industria se ha hecho rico. Otros pre­
tenden igualarse con los que les prece­
den, sea en uno ú otro género, sin con­
tar con que muchos mas vienen detras, 
y pueden querer lo mismo.
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No hay  m ejor ciencia que e l conocim iento 
de Dios.

No cabe otra explicación,
Tratando clel Criador 
Que decir: «Yo le concibo 
Lo mejor de lo mejor *

Desconocer al Criador es como negar 
á su padre; y quien tal orgullo tiene, en 
vez de ensalzarse se humilla, pues si es 
el autor pequeño, ¿cómo será le obra? 
Compadeciendo las criaturas á quienes 
la ignorancia ofusca, ó el error oculta el 
conocimiento de D ios, el hombre sen­
sato no necesita contemplar el orden ad­
mirable de la naturaleza para apreciar 
su omnipotencia. Su sentimiento interno 
le da á conocer que le anima una ins­
piración divina, por la cual participa de 
la inmortalidad y de la grandeza del Ser 
Supremo. El ente mezquino que no re-

¡Yúm. 27.
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conoce en su alma estos atributos, ¡cuán 
poca estimación hace de sí propio! La 
comunicación intelectual de Dios con el 
hombre es la ciencia mas sublime á que 
este puede dedicarse. Son las demas se­
cundarias , porque proceden de su con­
cepción, y esta de la gracia que Dios le 
ha hecho de pensar y discurrir. La pri­
mera idea del hombre es Dios, como pri­
mer eslabón de la cadena de sus pen­
samientos en el alma que los concibe.



( « )

L lo ra  e l te a tln o , y  no llo ra  el ahorcado.

El que llore un ■pobre frayle 
Se le puede perdonar;
Que á quien mereció la horca 
No le está bien el llorar.

M ujeres y gentes vulgares, que com­
padecen al pobrecilo ahorcado, ó al la­
drón que llevan á la cárcel, motejarían 
á un ciudadano honrado que prestase ma­
no á la justicia para prender á un delin­
cuente. Asi es el vulgo ignorante que, ge­
neralmente toma al reves los mas puros 
sentimientos. La charlatanería en poli- 
tica, en medicina, &c. arrastra á la mul­
titud, siempre mal dispuesta contra la 
autoridad del saher y de la experiencia, 
que no está á sus alcances. Que los que 
no tienen casa ni hogar sigan á tales fal­
sos profetas se puede comprender, por­
que van con ellos á una en las ganan-

IVúm. 28.
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cías; pero lo extraño es que gentes ra­
cionales ó acomodadas compongan su 
turba por flaqueza ó vanidad. Nadie se 
haga la ilusión del Teatino, y no solo 
deje al malo sufrir la justa pena de su 
culpa, sino ayude á poner al bueno á 
cubierto de los tiros de la malicia.
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IVúm. 29.

A m uertos y  á idos no hay  mas amigos.

La ausencia como la muerte 
Dan fin ele amistad endeble ; 
Si firme es, en pena cambia, 
Y el tiempo no la disuelve.

L o s  hombres en quienes la materia 
sobrepuja al espíritu componen la clase 
de egoístas, que viven en el mundo co­
mo si estuvieran solos. Si muere alguno 
de sus semejantes, suelen decir como 
los frailes: <un enemigo menos y una 
ración mas.» Seres hay tan vanos ó su­
perficiales á quienes el uso del mundo 
da igual carácter; pero las almas buenas 
y sensibles gozan mas en el bien de los 
demas que en el suyo propio; no olvi­
dan á los muertos ni á los ausentes; y 
son capaces, como Mucio Escevola, de 
sacrificar’su vida por la salvación de su 
patria. Estos entes privilegiados viven de
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memorias, y gozan de esperanzas mas 
que los seres materiales de la realidad. 
Sn mayor pena la causa la ingratitud, 
como su mayor deleite la simpatía; aun­
que son generosos por sentimiento pro­
pio , y no aspiran á mas recompensa que 
á la gloria.
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¡Xúrn. 50.

A llá  te  lo  d irán  de misas.

Prescindir del porvenir 
Es mas que incredulidad ,
Pues es darse por indicjno 
Pe toda felicidad.

Para el hombre de bien es este mundo 
como un tránsito cuanto mas breve 
mas grato á su deseo, cine no espera 
en él la recompensa del triunfo de su 
razón sobre sus pasiones. Vive y goza 
de la vida porque respeta el arcano de 
su existencia, y no se cree dueño de 
ella por no ser obra suya. El hombre 
malo se niega á fijar su vista en el por­
venir, porque teme Injusticia di\ina. Las 
delicias de este mundo, y las malas ac­
ciones llevan consigo el inconveniente 
de que la condición final de nuestra exis­
tencia, la muerte, sea un objeto de es­
panto , mientras que es idea de apaci­
ble reposo para las buenas conciencias.

% '
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De las cosas mas seguras
La mas segura es dudar.

Tanto es lo que se abusa de la credu­
lidad del hombre, que1, se da lugar á 
dudar de las cosas mas ciertas. Particu­
larmente los que viven de su profesión,
¡ cuántas veces no confunden los prin­
cipios fijos de la ciencia que deben en­
señar con los corolarios que aumentan 
su consideración ó su utilidad personal! 
Mejor liarían en predicar con el ejemplo, 
y no como cierto fraile que decía: * lo 
que predico, lo predico por cinco duca­
dos, mas no lo liaría por cincuenta.*

IVúm. 31.
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Es el m undo u n  laberin to .

Con los contrastes del mundo 
No te pongas á luchar ;
Inclínate á un lado ú otro 
Y los dejarás pasar.

L a  situación del hombre en el mundo 
se asemeja á la del que monta en un pi­
cadero. Una vez entrado en el circo, ni 
puede pararse, ni dejar de seguir el pa­
so de los demas. Yese expuesto á las 
cozes del caballo que precede, y á los 
alcances del que viene detras: y no pue­
de tomar la mano izquierda cuando los 
demas vuelven á la derecha, como tam­
poco girar á la derecha cuando los otros 
cambian á la izquierda.

Núm. 52.

1



Nú ni. 55.

Antes es la  obligación que la  devoción.

Dios ■pone nuestra existencia 
Por primera condición:
Lo (¡ue á ella, pues, se refiere 
Va antes de la devoción.

D ecia  un religioso del monte de San 
Bernardo á un viajero que elogiaba su 
retiro del mundo: «no soy mas que un 
cobarde; el valor consiste en vivir en 
medio de él, y practicar la virtud/ Bue­
nas son las oraciones después que se lia 
contribuido á la subsistencia de la so­
ciedad , que es el primer deber del hom­
bre, á quien Dios lia puesto la obliga­
ción de cuidar de la suya, y por con­
siguiente , viviendo en sociedad , de la 
de toda la comunidad. Cumplir con sus 
deberes cada uno en su estado es cum­
plir con Dios; y tanto peca el que por 
disipación descuida sus obligaciones, ó 
echa á perder su salud, como el quepie- 
fiere la devoción á estos cuidados.
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Núin. 54.

Mas vale caer en gracia que ser gracioso.

De discreto no le -precies ,
Ni presumas por hermoso ,
Que suele el caer en gracia 
Valer mas que ser gracioso.

Gustar de cosas sin mérito es una ex­
cepción aparente de la regla común. Lo 
que agrada no puede menos de tener al­
gún valor real ó relativo. Un hombre her­
moso pospuesto á uno feo, ó un joven á 
un viejo, es porque la diligencia y el es­
mero suelen suplir las calidades físicas. 
Tal hombre con mediano talento saca 
mejor partido que otro de gran capaci­
dad , si este carece de tacto para mane­
jarse , ó de conducta para hacerse apreciar.



La vida sin honor de nada vale,
Y este á los bienes equivale.

E s  el honor el crisol de las acciones del 
hombre de buena educación. No lia de 
ser ciego como el de los caballeros an­
tiguos que, á la voz de su rey ó de su 
gran-maestre, asesinaban á su mejor a- 
migo. La obediencia pasiva es impropia 
de nuestro siglo: este exije razón para 
todo, al paso que la misma razón impo­
ne en muchos casos el deber de una 
ciega obediencia. En el uso común de 
la vida hay personas que confunden el 
honor con la vanidad, siendo asi que la 
modestia honra mas que la altanería. 
Mas todavía son peores los que, pres­
cindiendo del honor, se abandonan á sus 
vicios, y causan escándalos con su con­
ducta. Tales personas deberían ser echa­
das de la sociedad, cuya reputación com­
prometen. Nadie es dueño de sus ac-

(87)
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dones en cuanto pueden influir en el 
bien ó mal de sus conciudadanos. Cada 
clase tiene, como cuerpo, honor é inte­
res por quienes cuidar, y derecho para 
exigir que sus individuos contribuyan á 
su ventaja, so pena de ser privados de 
los beneficios que la asociación les re­
porta.
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A Segura llev an  preso.

Dos y dos solo son tres 
En las cosas de contar ,
Y regla que en todos casos 
Es muy buena de aplicar.

E n  los negocios de hacienda no basta 
ser un buen economista: es necesario 
atender mas á sus circunstancias corre­
lativas que á su esencia. El particular 
arregla sus gastos á sus rentas. El Es­
tado sus rentas á los gastos. Los em­
préstitos para vivir son ruinosos; los 
préstamos para mejorar de condición 
provechosos. La deuda de un particular 
se regula por el capital: la de una na­
ción por los intereses. La economía es 
buena para los tiempos de calma; en 
las borrascas lo esencial es salvarse, y á 
esto se debe sacrificar todo. En el dia 
la guerra se hace con tres cosas, dinero, 
dinero,  y dinero.

( 59 )
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Núm. 37.
Quien tenga e l tejado de v idrio  no eche 

chinas a l del vecino.

Si de vidrio es tu tejado 
Está bien con tu vecino ;
Que quien sabe tus secretos 
Puede acusarte con tino.

E n  las oscilaciones políticas es muy co­
mún criticar la conducta agena sin pen­
sar en los defectos propios. Cada cual 
halla excusas para las mayores inconse­
cuencias, si son propias; y las mas ve­
ces,  siendo agenas, las considera imper­
donables. Asi se enconan los ánimos, y 
dividiéndose, se debilitan los partidos. 
Sucede esto á pesar de que el siglo en 
que vivimos es era de la razón, y sus 
sucesos nos enseñan que la tolerancia é 
imparcialidad corren parejas con la su­
perioridad. En razón de ser tal la con­
dición de la época presente, se ve que 
los excesos de las facciones aprovechan 
mas al partido contrario de lo que su 
saber es capaz de adelantarle.
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Niíin. 58.

El mentir de las estrellas 
Es un seguro mentir,
Porque ninguno lia de ir 
A preguntárselo á ellas.

P or imposible que sea verificar una 
mentira, no es menos indigno decirla. La 
verdad es la mas bella prenda del hom­
bre , y en decirla no solo se honra á sí 
mismo, sino también á sus padres, cuya 
buena memoria va unida con su conduc­
ta en las cosas que, como esta, depen­
den de la educación. De embustero á 
tramposo comunmente se pasa pronto; y 
ambos defectos son los mas abominables 
del hombre en sociedad, cuyas relacio­
nes descompone.
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A l freír es el reir ,
A l pagar es el llorar.

Antes c¡ue mandes freír 
Sabe lo que has de pagar :
Por mal que está prevenido 
No se debe uno apurar.

Hombres liay que se arrojan á grandes 
empresas sin la fortaleza de ánimo nece­
saria para llevarlas á cabo. En las capi­
tales, como dice Séneca, debe ante lo­
do contarse con que se juega la cabeza. 
En todas hay que considerar tres cosas: 
1 .a Que debe ser detenido el examen del 
objeto que uno se propone. 2 .a Que la 
resolución lia de ser oportuna. 5 .a Que 
la ejecución conviene sea rápida.

Núm. 50.



(65)

Quien mucho abarca poco aprieta.

La moderación á un tiempo 
Es virtud ij conveniencia ,
Bondad de temperamento 
Y anticipada experiencia.

E l hombre moderado es prudente por 
naturaleza: no se aventura á mas que lo ­
que alcanzan sus fuerzas ; y juega siem­
pre á juego cierto, porque se contenta 
con menos de lo que de derecho le cor­
responde. No es la moderación sin em­
bargo debilidad; aquella hace á los hom­
bres justos, esta suele hacerlos tiranos. 
Puede un carácter moderado verse ani­
mado de noble ambición, mas rara vez 
unido al de un usurpador.

Núm. AO.
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Haz bien y no mires á quien.

Es de fieras hacer mal;
Hacer bien propio del hombre ;
Quien trueca esta condición
Es racional en el nombre.

N a d a  es mas dulce ni mas glorioso que 
«hacer bien á sus semejantes; pero lia de 

ser sin afectación ni cálculo. Abusar de 
la caridad para cubrir la hipocresía, ó 
para seducir la credulidad, es la mas a- 
bominable de todas las maldades. No se 
debe ciertamente distinguir de personas 
ni de casos; pero tampoco es lícito ha­
cer bien de modo que se fomente la hol­
gazanería. El que da una limosna a un 
mendigo que pudiera trabajar, es tan 
perjudicial como él á la república, y no 
menos responsable que la autoridad que 
tolera semejante escándalo en perjuicio 
de las buenas costumbres.

Núm. 41.
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Soplar y sorber no puede ser.

Obrar bien y mal á un tiempo 
Es como ser y no ser,
Como gozar y sufrir ,
Como soplar y sorber.

M uy agradable parece debiera ser no 
encontrar obstáculos físicos ni morales 
para hacer uno su voluntad. Pero es de 
presumir que fuera menos satisfactorio 
vencerlos ó vencernos. El placer fácil 
deja poca memoria; el diílcil prolongada 
satisfacción. Por lo demas, lo que hace 
en el mundo que nuestras voluntades pa­
dezcan contradicciones es que se mue­
ven en un círculo en que se cruzan con 
la de los demas. Pero esto muchos no 
lo advierten ; y asi con frecuencia se ven 
casados que quieren vivir como solteros, 
frailes que parecen olvidados de su voto 
de pobreza y humildad, príncipes que
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pretenden gozar de la independencia de 
particulares, ministros que creen que 
todos los empleos son fundaciones para 
parientes, procuradores de pobres que 
á su costa tratan de hacerse ricos, her­
manos de la caridad que la ejercen con 
preferencia á sí mismos; en fin, gentes 
que quieren estar á las maduras, y no á 
las duras.
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La vida es un tránsito.

La vida es un caminar 
A veces acelerado,
En que el camino se acaba 
Si el caminante lia parado.

L a  vida del hombre se parece á la car­
rera de una feria. Uno cae, otro tropie­
za, todos se dan de encontrones. Unos 
van con ricos trajes, otros cubiertos de 
andrajos; algunos elegantes, también des­
aliñados. Quién canta, quién suspira, 
aquel animado de esperanzas , este lleno 
de temores. El que emprendió el camino 
en un borrico suele llegar mas pronto 
que quien montaba el mas brioso caba­
llo. Al fin unos llegan pronto, otros tar­
de; y solo dejan de asistir á la feria los 
que dieron de hocicos en el camino.

¡Vúm. 45.
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Pájaro en mano vale mas que ciento volando.

Núm. 44.

Reduce tu voluntad 
Al fin de pájaro en mam,
Que de deseos c¡ue vuelan ,
Quien se ocupa ¿ lo hace en vano.

Camina á veces presuroso el hombre en 
pos de una aparente felicidad, mientras 
se halla á su alcance un bien estar fácil 
de lograr. Las pasiones ciegan, y asi se 
traspasa frecuentemente por el hombre 
la línea de su conveniencia. ¡ Dichoso el 
que, concentrado en su retiro, no cono­
ce mas necesidades que las que puede 
satisfacer! está libre de hacer compara­
ciones que le representan inferior su con­
dición, y goza de lo que ignora, porque 
no le hace padecer lo que sabe.
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Quien da pan á perro ageno 
Pierde pan y pierde perro.

Quien dé pan á perro ageno 
Bien seguro puede estar 
Que recompensa por ello 
No la llegará á gozar.

D ecia  Luis XIV que cada vez que daba 
un empleo hacia un ingrato y noventa y 
nueve descontentos. Que, sean parientes 
ó amigos los que se favorecen, no es 
menos la contingencia de la ingratitud: 
antes al contrario su exigencia es mayor, 
y por consiguiente menor el motivo para 
el reconocimiento; asi el que obra con 
justicia, no solamente satisface su con­
ciencia, sino que se pone á cubierto de 
la ingratitud.

Núm. 4d.
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JVúin. 4 6 .

Dime con quien  an d as , te d iré  quien  eres.

Si me dices con quien andas 
Presto te diré quien eres,
Si es ta afición el jugar ,
O si gustas de mujeres.

Buenas ó malas compañías hacen al hom­
bre lo que es, ó parecer lo que no es. 
Como es animal de costumbre, con fa­
cilidad toma los ejemplos que mas cer­
canos tiene. Su debilidad ó fortaleza de 
carácter se muestra en ser de reata, ó 
hacer de cabeza á los demas. ¡Feliz el 
que sigue á los buenos, cuando no pue­
de guiar ú sus semejantes por el camino 
de la virtud!
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Escarba, escarba, y encontrarás iMijer 6 
dinero.

El amor y el interes
Son clel hombre las pasiones ,
Que con mas fuerza dominan 
En débiles corazones.

Perturba el amor al entendimiento del 
hombre, y el ínteres tuerce su corazón. 
El enamorado necesita doble razón para 
su propio uso y para el de su querida. 
Es muy viva la imaginación de la mu­
jer, y de ella debe sacar el hombre ad­
vertencias, no consejos. El interes le ale­
ja de sus semejantes, y el que se deja 
arrastrar por su influjo es tanto mas cri­
minal, cuanto que peca con conocimien­
to. Se presenta á veces el interes indivi­
dual con el velo del interes del bien pú­
blico ; pero es máscara fácil de arran­
car, y si es público, será de la mayo-

Núm. 47.
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ría de la nación. Los que quieren go­
bernar las naciones á su antojo no pro­
curan mas que su interes particular. Con­
siste en haber hipócritas asi en política 
como en religión.

h

S
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Núni. 48.

Alia van leyes do quieren reyes.

Las leyes no son caprichos ,
Sino la simple expresión 
De lo que al tiempo que corre 
Indica sana razón.

L as leyes humanas, como las divinas y 
las de la naturaleza, tienen igual funda­
mento. Dios lia de juzgar á todos con 
imparcialidad. El sol á todos alumina 
con igualdad. Estos dos caracteres de 
justicia y de igualdad son los fundamen­
tos de toda legislación. En lo demas de­
ben las disposiciones legislativas arre­
glarse á las condiciones de tiempo y lu­
gar. Las mejores serán las mas claras y 
que mas exactamente se observen. No 
hay cosa mas odiosa que la arbitrarie­
dad, ni mas perjudicial para todos, pues 
al que hoy aprovecha mañana le daña.
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Hacer de necesidad virtud.

En los tiempos de borrasca 
Prudente resignación 
Es no menos necesaria 
Que una sabia previsión.

L a s  revoluciones son como los tor­
rentes, de los cuales es necesario to­
mar la delantera para no verse atrope­
llado. El gobierno que en medio de ellas 
se deja desacreditar es como el ginete 
á quien el caballo gana el freno. Son los 
movimientos de una revolución como las 
llamas de un fuego ; el tacto consiste en 
cortar ni mas ni menos que lo que debe 
consumirse. Es tan delicada la posición 
de los que se hallan á la cabeza del go­
bierno en tales circunstancias, como la 
de un médico que sabe al ordenar una 
sangría que, si es corta, no cura al en­
fermo, y si es excesiva le mata. El tiem-

IVúm. 49.



po es tan precioso en talos casos, que 
es preciso saber la -víspera lo que la ne­
cesidad exigirá en el dia inmediato, para 
tenerlo hecho al amanecer. No debe ce­
derse sino lo menos que ser pueda en 
las cosas que, pasada la borrasca, pue­
den redundar en perjuicio de la socie­
dad ; pero en actos de generosidad y de 
desprendimiento de parte de la autori­
dad suprema debe ésta ir mas allá de 
las exigencias del público. El dar en 
tiempos tales es como echar los caño­
nes al mar cuando un barco está á pe­
ligro de zozobrar: plata en barras que 
llevara las echaría lo mismo, pues que lo 
esencial es salvarse, y las cosas de mas 
peso son las de mas consecuencia en un 
naufragio, como los sacrificios de mas 
apariencia é ínteres personal en una re­
volución.
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La ocasión hace a l ladrón.

Es el mal tan contagioso 
Que se dice con razón :
No te acerques al peligro ,
La ocasión hace al ladrón.

¡Ocasión tirana! ¡A cuantos precipitas 
fuera del camino llano que su voluntad 
estaba dispuesta á seguir! Salidos de él, 
se convierten en atractivos los mismos 
tropiezos que presenta la nueva direc­
ción que han tomado. Anima al hombre 
un deseo ardiente de superar los obstá- 
culos; y mientras le quedan dificultades 
que vencer, no acierta á separarse de 
la línea que se las ofrece. Despiértase la 
avaricia en vista de un corto beneficio, 
la ambición por una feliz casualidad, la 
vanidad por un elogio no merecido.

Núm. 50.
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Ni'un. S i.

No ocupa mas pies en tierra el cuerpo del 
papa que el del sacristán.

No te empines, ni te ensanches,
Ni traspases tu medida;
Que lo que por fin te aguarda 
Son siete pies de cabida.

.:U t C¿ ■ j '»*

D o s  son las principales obligaciones del 
hombre; nna honrar á sus padres, á 
quienes, después de Dios, debe el ser, 
y por consiguiente la inmortalidad: otra 
cuidar de sus hijos, que, puestos por él 
en el mundo , de derecho reclaman su 
protección para que su existencia les a- 
proveche y no les dañe. A estos deberes 
se agregan los que impone al hombre la 
sociedad en que vive: cuanto haga por 
llenarlos todos será laudable, como im­
propio de su dignidad lo que se afane 
por satisfacer su vanidad ó sus deleites. 
Del primer modo contribuye al encadena-
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miento de los seres que la Providencia 
La dispuesto de manera que los hijos en­
lazan á los abuelos con los nietos. Del 
segundo modo rompe el eslabón de su ca­
dena, y promueve desorden en el mun­
do. Al concluir su carrera no ocupa mas 
lugar el tirano que el esclavo; pero el 
hombre que no ha cumplido sus obliga­
ciones durante su vida, muere agitado 
y pesaroso, mientras que el ser justo 
puede en su última hora decir, como el 
emperador Rodulfo II: «Figuraos mi 
alegría en este momento que voy á que­
dar libre de todas las incomodidades que 
lleva consigo la naturaleza humana, y á 
pasar de esta mansión terrestre á un 
mundo en que no se conocen ni las pe­
nas , ni los dolores, ni las variaciones de 
estación.”
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IViim. 92.

No todos los que gobiernan vienen de casta 
de reyes.

Probado está en todo el orbe,
Desde Adan hasta nosotros,
Que el que mas puede ó mas sabe 
Es el (¡ne manda á los otros.

L a  soberanía, que unos atribuyen á los 
principes y otros á los pueblos, no es 
mas que la superioridad que da la fuer­
za ó la inteligencia. Hallábase en las pri­
meras sociedades en manos de los gefes 
de familia: lia pasado en las repúblicas 
de los ancianos ó senadores á los tribu­
nos , y de estos á los dictadores. En Eu­
ropa se ha visto en la edad media con­
centrada en el clero y la milicia: un tiem­
po estuvo en los papas; y en el último 
siglo se fijó en los reyes absolutos. Estos 
han llenado el intervalo entre el régimen 
feudal y el sistema del dia. Aquel con-



sistia en dos clases privilegiadas, el cle­
ro, y la nobleza ó gefes de la milicia, de 
las cuales la primera con su saber y la se­

gunda con su espada se habian formado 
la superioridad ó soberanía que ejercían 
en comuu generalmente. El acrecenta­
miento de la inteligencia por efecto del 
descubrimiento de la imprenta lia multi­
plicado el número de los partícipes á la 
soberanía: de aqui la dificultad de coor­
dinar el sistema moderno, que tiene por 
base la igualdad, y por condición la pro­
piedad. Llámase el pueblo soberano; pero 
nadie concede sin restricción este dere­
cho á todos los ciudadanos, ni es posi­
ble , pues que habiendo de mandar to­
dos, lo primero que mandarían los po­
bres (esto es el mayor número) sería el 
despojo de los ricos. Asi todo lo mas á 
que puede extenderse la soberanía como 
orden de gobierno en el sistema del dia, 
es á aquellos propietarios que , aunque 
pequeños, se consideran mas expuestos 
á perder que á ganar en un trastorno ge­
neral. Esta limitación, para que subsista,



exige el arreglo de la sociedad en clases 
determinadas, y el Estado que llegue pri­
mero á tal organización será el que ames 
se tranquilice. De una libertad sin límites 
se vendrá á parar en un orden tan minu­
ciosamente arreglado como el de la Chi­
na. España, Inglaterra, Francia y los de­
más Estados constitucionales siguen este 
camino , asi como los que no lo son. A 
estos mas que á aquellos; les puede ser 
fácil llegar al último grado de la escala 
moderna s basta que sus soberanos lo en­
tiendan y lo quieran. El imperio de Bo- 
naparte era el nuevo sistema en el órden 
monárquico. Todos sus individuos, con 
titulo á la soberanía, la ejercían bajo la 
dirección de aquel grande hombre. A su 
semejanza habrán de formarse las repú­
blicas y las monarquías constitucionales, 
pues en el sistema moderno el gefe del go­
bierno necesita fuerza, apoyo, y reglas pa­
ra hacer respetar la propiedad. El que 
quiera quedarse sin ella no tiene mas que 
oponerse á la condición del siglo, sea 
por egoísmo ó por filantropía.

(81)
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